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C R Ó N I C A G E N E R A L . 

—Supongo que hablará usted en la Crónioa 
de la propaganda en provincias para constituir 
el hloqne liberal. Santander, Pamplona.. .. 

—Pttea está usted equivocado: los asuntos de 
carácter continuo fatigarían al lector, y eso va 
para largo. Asi es que, sin afirmar ni negar la 
utilidad que hayan obtenido los hábiles orado­
res que han roto ol fuego y los que han de pro­
seguir sus tareas políticas, de que nos ocupa­
mos parcamente, parece resultar que los libe­
rales han perdido desde 18G8 gran parte dol 
elemento popular en que antes se apoyaban, se­
gregado el partido obrero por otra propagan­
da. ¿Podrían hoy armar una Milicia Nacional 
numerosa y entuaiasta como la de 1854, 5 ten­
dría que ser de funcionarios ó la forzosa de 1878? 
E Q cambio, ¿lea costaría mucho á los veintiocho 
mil obreros sindicados crear una Milicia de su 
clase, y á los realistas de Cataluña batallones de 
Voluntarios, si tienen hasta banderas? Y es que 
ha brotado en la izquierda un organismo que, 
con el opuesto de la derecha, han convertido en 
muchedumbre conservadora á todos los políti-
Qús, desde el conservador-liberal hasta los repu­
blicanos avanzados, mientras la mayoría del país 
asiste al espectáculo creyendo que tiene razón 
el último que habla con elocuencia. Nunca ha 
sido tan difícil la propaganda que convence y 
alista, ni tan posible la que conquista oyentes y 
aplausos, como se hable con talento. [Vaya usted 
á decir álos obreros que acaban de inaugurar su 
palacio de Madrid que se confundan en política 
con la burguesía! 

—Y esto, ¿es un biou? 
— Tiene dos aspectos: si se considera como 

fruto de la unión y del ahorro de la clase obrera 
y de las ventajas materiales que les proporcio­
na, debe alegrarse toda persona de buenos sen • 
timientos, y por lo que contribuya á levantar el 
espíritu del pueblo y á buscar el bienestar por 
medios lícitos; así, la procesión con que se 
inauguró la Casa del Pueblo fué un acto de carác­
ter social importante: si sólo se refería á obre­
ros asociados, con exclusión de los demás, ya 
disminuye la significación del acto, aunque por 
su carácter colectivo no carece de importancia 
como núcleo de fuerza organizada, que toda 
fuerza sin cuerpo está perdida, y como ejemplo 
de los resultados de la disciplina y de la unión. 
Acaso sea discutible si los obreros, para su fin 
social, debieron emplear su crédito y capital en 
un palacio, mejor que en algo menos ostentoso; 
pero es posible que tengan razón, sin embargo, 
los directores de esas sociedades, que, no des­
cuidando con la cooperación lo necesario, han 
acudido á lo llamativo y sensacional para dig­
nificar su clase, y como medio eficaz de propa­
ganda por lo que hiere loa sentidos. ¿No cons­
truyen palacios los Bancos y Sociedades de cré­
dito para darse autoridad? 

^ í lab laba usted de otro aspecto. 
— A 630 voy. La Casa del Pueblo no tiene la 

generalidad que se desprende de su título: es 
una asociación de pequeños propietarios y un 
gran Casino donde sólo pueden entrar los so­
cios; es un mundo aparte, en cuya puerta nadie 
pasa sin permiso del portero, y están en su de­
recho; aquello es suyo; pero si además ese mun­
do aparte no se funde moralmente con las de-
más_ clases sociales y hasta tiende á separarse 
del interés común, ya el lícito interés de clase 
deja de ser simpático y hasta puede ser nocivo. 
Pero los obreros, al adquirir el palacio, han en­
trado un pie en el capitalismo. Saludemos á los 
nuevos burgueses y á los ricos futuros. No te­
nemos el gusto de conocer personalmente al se­
ñor D. Pablo Iglesias: si le tratáramos le tende­
ríamos la mano, diciéndole:—¡Choque usted, 
burgués! 

• —No sólo es palacio la nueva institución: es 
economato también. 

—Por ahí fiaquea el pensamiento: el obrero 
necesita dos cosas: comestibles baratos y facili­
dad de adquirirlos al fiado; lo cual sólo se logra 
con una gran red de tiendas y bonos que la So­
ciedad le facilitase con su crédito personal. ¿Se 
ha pensado en eso? Cuando lahonradez del hom­
bre sea cotizable y le sirva para adquirir lo in­
dispensable, se habrá realizado un progreso en 
la emancipación de los que sufren la tiranía de 
la miseria, es decir, de las clases expuestas á 
quedarse sin trabajo: esas clases beneméritas 
que ya tienen palacio, y no siempre podrán 
comprar el pan de cada día. 

— Parece que lo do Haití,.... 
— Fué de veras; et presidenteNord Alexis, que 

poco antes imponía su dictadura á la República, 
en unos cuantos días pasó de su palacio íjuber-
naraental á bordo del crucero francés Ducfuau 
Tronln, es decir, á territorio extranjero, no sin 
mucho riesgo de la vida. Estos cambios del po­
der al ostracismo son frecuentes en la isla; allí 
se muda de Presidentes como de ropa las gen­
tes aseadas (ó las pudientes, que eso del guarda­
rropa rara vez se ajusta á la voluntad del indi­
viduo). 

— ¿No cree usted demasiada esa limpieza de 
Gobiernos? 

—Allí el turno pacífico del Poderse consigue 
á linternazos: es un sistema como cualquiera 
otro, que cada país tiene sus modas; estas mu­
danzas de Gobierno serían allí imposibles por 
otros procedimientos; el que manda se impone 
por la fuerza, y no está dispuesto á ceder su po­
sición si le ruegan políticamente que se vaya; 
siente un rival la necesidad imprescindible de 
gobernar (que cada cual tiene sus necesidades 
imperiosas, á unos les da por rondar calles, otros 
no pueden vivir sin su partida do tresillo ó de 
billar, y los hay que necesitan el Poder para aten­
der á su salud), ¿qué h^ de hacer en l íait í , sino 
sacar el sable y armarla para conquistar la pre­
sidencia? Hay que hacerse cargo de las cosas. 

Si^ 

—No olvide usted decir algo del asesinato del 
pintor francés; si tarda usted un poco, no será 
leído: los crímenes palidecen cuando no se es­
peran mayores sensaciones. 

—Ya dije á su tiempo que Mme. Steinheil me 
parecía sospechosa; esto no quiere decir que sea 
capaz de los parricidios que se la atribuyen como 
cómplice, ni que sea cierto lo que echan á volar 
los periódicos, que si mienten alguna vez, miente 
más el público. 

—No falte usted al lector. 
—No son público mis lectores, sino personas 

muy juiciosas: hablo del vulgo, ese conjunto anó­
nimo en quien simbolizamos ia grosería y la ig­
norancia, y al cual nadie pertenece porque na­
die se supone tan bajo; de ése han partido las 
historietas más increíbles y se han utilizado coin­
cidencias para inventar y calumniar. No era, en 
verdad, la acusada persona de rígidas costum­
bres, ni mucho menos; pero repugna ya la saña 
con que se aumenta su degradación. ¿Y si, con 
todos sus vicios, no fuese culpable de lo que se 
la achacaV ¿Está en su juicio la mujer que tan 
neciamente se ha perjudicado? ¿Lo están los que 
llenan cuartillas novelescas? ¿Lo está el juez 
nuevo que, sutilizando como un Conan Doile, 
busca huellas de un narcótico en copas empaña­
das, después de tantos días? ¿No supondría esa 
conservación de los vestigios algo preparado 
para perder á la viuda, por venganza de sus acu­
saciones? 

— ¿Defiende usted á la viuda? 
—No defiendo á nadie; ataco á todo el mundo, 

desdo el juez enamorado al excesivamente rece­
loso, á los noticieros, permítaseme el vocablo, 
á los que llevan el asunto al Parlamento, al no­
vio, á los amantes, á las mujeres, á los hombres, 
al difunto, á los asesinos que ataron á la viuda 
y á cuantos hacen ruido alrededor de esa desdi­
cha; sólo compadezco á Marta, la hija infeliz y 
abandonada, que ha perdido por toda su vida la 
felicidad. Porque supongamos que absuelven á 
su madre: ¿quién cerrará las bocas que han es­
parcido la malignidad de sus acusaciones, siendo 
tantas las lenguas que han propalado la calum­

nia? Y supongamos qv.e la condenan, y á eso va 
fija y turbadamente el nuevo juez ¡Pobre niña, 
pobre Marta! 

— La inauguración del túnel internacional de 
Canfranc, que se verifica en el lapso de tiempo 
entre el cierre y la aparición de esta Crónic;5, 
promete ser solemne. 

^ E s un acontecimiento histórico que presi­
dirá nuestro ministro de Fomento, Sr. Sánchez 
Guerra, acompañado del Sr. Director de Obras 
Públicas y de sus Secretarios, del Sr. Jefe del 
Negociado central y de los altos funcionarios 
provinciales, estando invitados al acto los sena­
dores y diputados de la región, y una lucida re­
presentación de la Administración francesa. Za­
ragoza ha obsequiado con un banquete al Sr. Mi­
nistro, imponiéndole la medalla de los Sitios y 
haciéndole una despedida de las más afectuosas. 
Es, pues, un hecho la realización del pensamien­
to tantos años esperado y que sufrió tantas inte­
rrupciones y fué objeto de discusiones en la 
Prensa hace más de cuarenta años, que no leía­
mos entonces porque la mocedad no se interesa 
en estos asuntos de que hoy comprendemos toda 
la importancia, aunque la Crónica sólo puede 
consignarlos á la ligera. Una lucida comisión de 
la Prensa no podía faltar en acto tan solemne, 
habiendo hecho el Ministro que preside brillan­
tes campañas periodísticas. 

— No se hablaba del cólera ruso, y vuelve á 
estar en juego la epidemia con motivo de ha­
ber empezado á cebarse en las clases elevadas-

^ H a y , pues, cólera vulgar y aristocrático. 
—¿Cuál será más mortífero? 
— El vulgar, por aquello del burlador que 

prefería conquistar de Vizcondesas para arriba, 
y le decían: «Si te JBjas en esas clases solamente, 
no tendrás muchos amores » Si el cólera des­
doña álos de abajo, no recogerá mucha cosecha. 

— ¿Qué haremos si viene á España ese cóle­
ra?—preguntabaun Baroncito medio tonto aun 
Vizconde majadero. 

— Esconder los pergaminos y vivir de in­
cógnito. 

—Tienes razón, Vizconde. 
— No nombres mi título. 
— Si no ha venido eso cólera. 
— Pero podría yo ser el primer caso: por al­

guno ha de empezar. 

—Las casas norteamericanas, que amenazaban 
llegar hasta Lis nubes, no tendrán ya la libertad 
ilimitada de ascender, por haber abusado del 
espacio, como dijo Eduardo Inza del Sr. Coro­
nel y Orliz 

—La verdad es que aquella altura de pisos era 
monstruosa y expuesta á grandes peligros en 
caso de incendio, en el desgasto de los ascenso-
ros con el enorme funcionar, en aquellas colme­
nas, en las caídas de operarios y vecinos de al­
turas espantosas, y otros inconvenientes que no 
cito; so ha puesto límite á la altura; la propiedad 
no concluye por arriba en las estrellas, sino en 
lo que permiten las Ordenanzas nuevas, q^^ 
no juzgan lícito que el casero invada el reino 
de las águilas. Pero los yanquis, en su afición 
á lo enorme, que no es lo grandioso, han parado 
el golpe y se proponen ganar en lo hondo lo 
que pierden en lo alto, y han empezado á cons­
truir pisos subterráneos que compensen pof 
abajo las aspiraciones hacia arriba, es decir, to­
rres al revés, no para subir al cielo, sino para 
bajar á lo profundo. ¡Qué descubrimientos nos 
aguardan para aumentar el ñlón de la propie­
dad, minando los solares! En los últimos pisos 
irá aumentando el calor, y asarán patatas en el 
fuego central los inquilinos. , 

—¿Produciría ese fuego el reciente terremoto 
de Aléala de Henares, que movió los mueble 
de las casas? 

—Ha sido un terremoto de juguete. 

JOSÉ FERNANDEZ BREMÓN. 
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MONUMENTOS HISTÓRICOS 
DEL REGIMIENTO INMEMORIAL DEL REY. 

ir OR Real decreto de 10 do Septiembre de 1634, en 
tiempos de adversa fortuna para la Monarquía espa­
ñola, se creó, con carácter de Guardia Real, bajo se-
verns reglas de disciplina y calmado de privilosioa, 
nn Tercio-Coronelía, cuyo mando confió FelipeIV al 
Conde-Duque do Olivares y de Sanlúcar, caballero 
del Orden de Alcántara (1), quien en el año 1640 dis­
puso la formación de unas ordenanzas por las que que­
daba constituida la Cofradía de Niiesfra Señora del Ro­
sario, Patrona de dicho Cuerpo, debiéndose sostener 
el culto conveniente por contribución voluntaria de 
los jefes y oficiales, puesto que no se consentía en la 
hermandad la intervención á los capellanes, ciruja­
nos, sargentos y soldados (2). 

Transcurrido más de un siglo, en 1776, y cuando el 
Tercio de la Guardia ostentaba el nombre de Ref}i-
miento Inmemorial del líe¡j, después de sufrir varias 
reorganizaciones, en las que cambió por otras su pri­
mitiva denominación {^), fué cuando el entóneos co­
ronel Conde do Fernán-Núñez, de acuerdo con los de-
m;ís jefpsy losoüciales, reformó los estatutos de aque­
lla congregación, armonizando sus preceptos á los 
usos y costumbres militares de su época, y determi­
nando por el artículo veinte que, en el caso de ser 
disuelto el regimiento, la imagen de la Virgen se de­
bía entregar, con todos los bienes y caudal que exis­
tiera en la cofradía, «al convento que se obligare á 
decir las misas nombradas en las ordenanzas y la fies­
ta de cada un año» (4). 

El caso previsto en esa disposición de las nuevas 
constituciones llegó á ocurrir en 1824, al quedar di-
Buelto el ejército constitucional, y con él aquel re­
gimiento de brillante historia; mas como quiera que 
en ese tiempo se hallaba la capilla en Reus, probable­
mente en la residencia de la plana mayor, verificóse 
«la entrega de la imagen, joyas, ornamentos, ropas, á 
la cofradía de la misma advocación del Rosario que existía en la iglesia 
mayor de la villa, mediante inventario y escrituras firmadas en 20 de 

(I) L'n recibo de Veiúzqitez, artículo de D. José Ramón Metida, en oí tomo xiv do la Rei\ de 
Arcli. liib. y Mus. 

('2) Hiaioría manuscrita dol Regimiento Inmemorial del Rpy, congervada on su aieliivo. 
(3) Según el Gondo do Clonard (l. ix, pág. 32 de la Hist. oi-g.), tuvo este Cuerpo los nom­

bres siguientes: 1G34, Coronelía Ouai'da del Roy; l()(í2, Tercio Ordinario de Infantería; 
l(ití4, Tercio Provincial de Sevilla; 1603, Tercio Provincial do los Morados; 1707, Regimienlo 
de Castilla; 1710, Regimiento Inmemorial de Castilla; 17GG,Regimiento Inmemorial del Rey; 
1H31, Regimiento núm. 1." do línea; IS2G, Rogimionto del Rey. 

(4) Hisl. org., t. cit-, píSg. 28. 

IMAGEN nE NTRA. BRA. DEL ROSAniO, 
pntrona del Regimieato Inmemorial del Rey. 

Enero» (1). En loa expresados documentos se consig­
nó que la entrega debía considerarse condicional y en 
depósito, hasta conocer si la extinción del Regimiento 
era temporal ó definitiva, pues de ocurrir lo primero, 
le habían de ser devueltos los objetos, y si lo segun­
do, S. M. el Rey dispondría del depósito, quesiempre 
debía estar «á disposición de la persona ó corporación 
que por Real orden expedida por el Ministerio de la 
Guerra fuese designada para recibirlo» (2). 

Unos meses después de la referida entrega, y como 
justa recompensa debida á la haUady acrisolada dis­
ciplina de aquel Cuerpo, dice el Conde de Clonard, en 
su Historia' orgánica de las Armas de Infantería y Caha-
Hería española, obtnvo el raro y honroso privilegio de 
continuar en pie, aun cuando reorganizado sin el tí­
tulo del Rey, que vino á conquistar nuevamente por 
sus merecimientos en 182G. Quizá por causa de esas 
vicisitudes, ó por la activa movilidad del regimiento 
en aquellos años, y después con motivo de la guerra 
civil, los objetos entregados en la iglesia mayor de 
Reus quedaron para él en olvido, hasta que en 15 de 
Abril de 188EÍ los reclamó el coronel D. Bonifacio He-
llín y Pérez, en memorial dirigido á S. M. el Rey, ex­
poniendo lo siguiente: Que la entrega de la capilla 
tuvo lugar en la forma y día que ya se ha dicho, ha­
llándose entre lo inventariado con tal motivo nn es­
tandarte de D. Jaan de Austria, además de la imagen 
de la Patrona del Cuerpo, procedente de donación 
hecha por el rey D, Fernando III el Santo á una de las 
bandas que asistieron al sitio de Sevilla; que por Real 
orden de 30 de Enero de 1824 se resolvió fueran re­
mitidos á la Inspección general de Infantería, para 
desde allí trasladarlos al archivo del Vicariato gene­
ral, todos los efectos destinados al culto divino perte­
necientes á loa cuerpos militares extinguidos; en vir­
tud de lo cual, la citada Inspección comisionó al Ca­
pitán general de Catalana, y éste al Comandante mi­
litar de Reus, para recoger todo lo que era propiedad 
de la capilla del Regimiento del Rey, como así se efec­
tuó el 15 de Marzo de aquel año, ante el capitán D. An­
tonio Pueyo; y que considerando, en virtud de lo or­

denado, que istodo debe existir en ei archivo del Vicariato general», su­
plicaba á S. M. tuviera á bien ordenar la devolución del depósito, para 
continuar el culto como de antiguo se practicaba, á la imsgen «que con 
tanta gloria fué adquiridas- (3). 

Como consecuencia de esta instancia, se examinaron los expedientes 
de la Secretaría del Vicariato general Castrense, donde no apareció nin­
guno relativo al asunto; pero como resultado de la investigación practi­
cada, refiere D. Cesáreo Fernández Duro en Tradiciones infundadas, que 

(1) Tradicionea infundadas,'pSg.iG'i. —{2) Hls t ms. clt. — (3) Tríicl. i»/"., pág, 470. 

-3 
• 

* 

4' 5 

Estandarte. Escudo y detalles del estandarte. 

PRIMER ESTANDARTE DEL HOY HEGIMIENTO INMEMORIAL DEL BEY, Fotoiírafíafl de Muiíoz de Baeni 
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El 23 do Noviembro ííltimo ge culebra en Zirn¡;nza In eolemno ccrorrntiin de ecitreií^r ;i la Virecn del 
Pilnr ina bsiiilerns que la olrecon loa cattíliocig de IÍIB riopúblieaa niiiLTlonneB. Oruíiriüóse in comitiva en 
el Palacio cpJBCúpal, y al llegar al monumetito de loa Mártires lo rodearon laa baiuleras amoricanoa, co-

IticünilosQ en el coniro la de Zaríicnz.n. ScK'ii'tamento HO iliri^icron ni Pilar, donde fué hecha la ofrenda 
de las biiniloraf*! que fueron dencsitailnn en el caniaifu de la V i r í -c -

Fot . ' de Frendenthal. 

ZARAGOZA. — L A a BANDERAS AMERICANAS. — EL SR. OBISPO DE CHILE PRONÜNCrANDO UN DISCURSO ANTE EL SH. ARZOBISPO V OTROS PRELADOS. 

con este motivo escribió, se hallaron en ia Ca­
pitanía general de Cataluña loa documentos que 
acreditaban la remisión á Madrid, en 1824, de 
los objetos que estuvieron depositados en la 
Cofradía del Rosario de Reus, con el acta de de­
volución y descargo de los mismos, y «la parti­
cularidad, añade aquel ilustre académico, de 
que al exhibirla el cura párroco do la iglesia 
mayor de Rens, informó, con referencia á per­
sona fidedigna, que la Imagen do la Virgen del 
Rosario, de que se trata, y los candelabros de 
plata que la acompañaban, estuvieron en poder 
del Regimiento del Rey los años de 1845 á 1849, 
siendo coronel V. Carlos María de Fanet, ha­
biéndolos visto la referida persona en los pabe­
llones que ocupaba el Cuerpo en la misma ciu­
dad de Renss. 

Con estas noticias, que el Sr. Fernández Duro 
consideró fidedignas, admitió la posibilidad de 
que el Cuerpo había recuperado los objetos de 
su propiedad no mucho después de la reorgani­
zación de título y privilegios que se le acurda-
ron de 1826 á 1830, encaminando desde ese mo­
mento BUS trabajos de hábil investigador á pro­
bar, como lo hizo de manera notable, que la 
imagen de Nuestra Señora del Rosario y un es­
tandarte antiguo que existían en el Panteón do 
marinos ilustres (que se llegó á sospechar si eran 
los monumentos que se buscaban), no pudieron 
tener aquella pro(;edencia por ser la escultura 
nna obra imposible de confundir con las de 
imaginería del siglo xiii, y la ensena allí colo­
cada una bandera relativamente moderna, que 
nada tenía de común con el estandarte que don 
Juan de Austria llevaba en la galera Real aquel 
día venturoso en que se jugaron los destinos de 
la cristiandad. 

En tal estado quedó este interesante asunto 
desde 1888, en que se publicó por cuenta del Es­
tado la obra de aquel sabio marino y difunto 
amigo nuestro, que de vivir ahora, hubiera te­
nido seguramente una verdadera satisfacción al 
ver confirmadas con datos positivos sus afirma­
ciones respecto al simulacro y la insignia del 
panteón de sus compañeros en la ciudad de San 

Fernando, y destruida por completo y para 
siempre la declaración de aquel cura de la igle­
sia mayor de Reua, que tan desfavorable resul­
taba al buen nombro del coronel D. Carlos Ma­
ría de Fanet- Varios documentos interesanti.«i-
mos. afortunadamente conservados en el archivo 
del Cuartel de Inválidos, fueron en nuestras ma­
nos luz clarísima que iluminó el interrumpido 
camino de aquella investigación penosa que pa­
recía terminada hace veinte años, y que al pro­
porcionarnos el placer de concluirla, encon­
trando al fin los buscados monumentos, prue­
ban al mismo tiempo el error de la tradición 
respecto á su origen, que si no tan remoto como 
suponía el coronel Ileilin, fundado en los escri­
tos que posee el Regimiento del Rey, no por eso 
resulta menos interesante el verdadero pMra la 
historia de un Cuerpo de ilustre y glorioso abo­
lengo. 

En l4 de Noviembre de 1838, decía el Iní^psc-
tor general de Infantería al director general de 
Inválidos. Duque de Zaragoza, en comunicación 
número H 470 (1), que deseando complacerle 
respecto á su petición do insignias y trofeos 
militares para colocarlos en la iglesia de Nues­
tra Señora de Atocha, en el día anterior fueron 
entregados al coronel comandante de la Cap.i 
de Inválidos, «ocho bandera?, un esfandarle de 
D. Juan de Austria y nna Virffen pertsaccienle á 
los Tercios morados de Castilla», que existían en 
la Inspección á su cargo. Puesto aquel estan­
darte en el coro de dicho templo, los inveiita-

(l) Areli. del Cuartel de Inv., carp. de asuntos genorales, 
Qjcp.núm. 1. 

GENERAL D. JOSÉ MIGURL nÓMKZ, 

NUEVO FBESmENTE UE I.A RKnliil.IC.l DE C.imx. 

I.oa BufrflSins dol puoblti le han elevado 5 ocupar la rreaí ¡cnoia 
de la Re^úbliEin cuba.ia. 

Vara nosolros lofi eB|iailoloB rovisle esta plección un interina lí ¡ni-
poriancia iudiBciiliblea, dndas las corrienlea de traiornnl siiiipatin 
quf! exiatoii acliiahnonto con la I'erla do las Anlillas. 
_ El Eeneral JOHÚ MÍEUCI Gómez naoiil on inco oii Soncfi Spfritua, 

ciudad portenociente ft la reKi'ín de las Vlllna. 
JliemDn* de la Convención Constitujeuto que redactó las baaea 

de! nuevo rÍK'tnpn político de la isla, formrt parte, en utiirtn do otros 
prest¡KioHoa cubanos, de la ComiBi.'m c¡iie en JHJn taé á Wasliineton, 
uncnrfraüa de soluiiionzir importanlea naunl.oa dn Estndo. 

En loa primrroa aííOH de In líepiiblicn desempeíló el catiro de Go­
bernador provincial do laB ViUaa. 

Al abandonar este dealino so dedica ií sus ne<rocirtíi pnrticnlares. 
l'roclamndocanilidntoú larresidencía por loa olcuicntos liberales, 

dfrliiii'i tnl lionof. 
líccionteniente, el nrtido liberal volvió á presentarlo para ocupar 

DB folografla. 

la más alta Magistratura, babiendo obtenido eu la elección un tr iu" 
brillanlEaimo. ^ •_ . 

La ilEura del penorfll .Tosí Micriiel GOme?. eS una do ' " ? " • • ' . |o. 
portantoa do Cuba, y en sus últimas cscuraiDnes por la 13''^ " 
urado cnptnrwe universali's simpotlag. , , „ „ - ! 

Un /ralernal nmiiro del octunl Presidente. D. R io rdo • " ' ' ^ ' j . , ^ 
Guiral, cónsuUlo la líeiuíblica do CuUa on Vifío, y íi ciiya '^" '"ñn 
debemos la fntoírrarfa y los datos bioRrálicoa que antocedi'ii > '•' j ^ 
que no B61O para Cuba, sino pora España, ba de rognltnr en a' '" ^. ^i 
boneflcioa'a la laborquo so propone rcnü^ar desde la rresirienc 
ilustre genoL'al José Ui^rijci Qítuicx. 



Las úllimas inuitdncionES do CatnIuQa hnn dado lugar á lar^a serie de cleoeracias, llenando el Dnjo Ampurti.íii de miseria y deBoIación. Uno de 109 
tuzares iiifls c^istis-ados lia BÍdo la villa de Palnmiís , centro iiidusiriai que ha visto urmiíadns eus imporiantes fábricas y tal lores, aestruTdas la eata-
oiiín del ferrocarril económico y caseta de la Junta local do Salvanienio de Náufragos, precíiiitada en ol mar por la fuerza dé la oorrienle, y cegado 
ati puerto j - destruidas sus huertas. Entre lautas desdiclias falta aúii la nota más tr iste: el [etiit-nte de navio O. Julio González t lontoria, ayudante 
de Mariua, después de salvar la vida á más de seteata purao/ias, fué arrollado por la corriente y para siempre sepultado en ol mar. Abandonó su 

casa, donde le retenía pasajera dolencia, disputó & las olas la existencia de muchos aere^, y all! perdió heroicamente la suya, produciendo hondísi­
ma pena en el pueblo, quo admiró eu temerario arrojo y llora su pérdida como llora una madre la muerto del hijo amantísimo. 

El Ayuntamiento, en sesión presidida por el Gobernador de Gerona, acordó, entre olr¡i9 cosas, solicitar del Gobierno do 8. M. la mayor recom-
peoaa posible para la atribulada viudn, y perpetuar el nombro del infortunado marino por medio de una l;Spida cotiinemorativa, costeada por sus­
cripción popular. 

Estación del ferrocarril destruida por la avenida.—D. Julio González Hontoría.—Estación del ferrocarril vista desde la playa. — La campifla inundada. —Estación de la Junta local d© Salvamento deNáufragos. 
Corriente que arrastró hasta el mar al Sr. llontoria. 

INUNDACIONES EN PALAMÓS ( G E R O X A ) . Fotografías de F€llx Rivern. 
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rios antiguos de las enseñas que por 
entonces a d o r n a b a n las paredes del 
santo recinto, lo describen de un modo 
incompleto en la siguiente forma: 

«Estandarte de damasco e n c a r n a d o 
con fleco de seda en toda su circunfe­
rencia: en el centro un Guerrero á Ca­
ballo con espada en mano y la Cruz de 
la orden de Santiago al pecho, todo ello 
bordado en seda y plata: debajo de este 
Guerrero un escudo de armas dividido 
en siete cuarteles, teniendo dos de éstos 
una caldera, un León y otros Trofeos; 
circundado de Castillos, Leones y flores 
de lis, rematando con corona real. Al 
dorso del citado escudo se encuentra 
otro igual al anterior, y encima, for­
mando el centro del Estandarte, la ima­
gen de la Virgen, teniendo el Niño Jesús 
en brazos, y otros diferentes atributos, 
bordado todo ello en seda y oro. Por 
tradición se dice que este Estandarte es 
el mismo que tremolaba D. Juan de 
Austria en su Navio Almirante en la me­
morable batalla Naval titulada de Le-
panto, y que el Guerrero descrito ante­
riormente es simbólico al propio Don 
Juan. Fué entregado por el Señor Ins­
pector general de Infantería, el Maris­
cal de Campo D. José Fernández, á este 
Establecimiento en su inauguración el 
19 de Noviembre de 1838. Se halla muy 
deteriorado y con diferentes roturas, 
ignorándose si producidas por el trans­
curso del tiempo ó bien por el hierro ó 
plomo enemigo.» 

Considerando el Intendente general de la Real Casa necesario comple­
tar la serie de monumentos históricos conservados en la Real Armería, 
pidió 
guas 

cudo de armas de los Marqueses de Vi-
llafranca; en el lado opuesto tiene un 
guerrero á caballo con la espadilla ó 
espada roja, ó sea Cruz de Santiago en 
el manto, y debajo el mismo escudo de 
armas del otro lado.» 

Las llamas del voraz incendio que en 
la noche del 9 de Julio de 1884 destru­
yeron la mayor parte de las banderas 
colocadas en el rico Museo de nuestros 
Reyes, respetaron por fortuna la insig­
nia tantas veces memorada, permitien­
do tan feliz circunstancia el que llegara 
á estudiarla el erudito autor del Catá­
logo do 18ÍÍS, Conde viudo de Valencia 
de Don Juan, que la describe y clasi­
fica así, sin mencionar su procedencia: 
cL, 25. BANDERA ESPAÑOI-A, del siglo \V I I , 
farpada, con la imagen de la Virgen y 
las armas correspondientes al apellido 
de Guzmán, bordadas por una faz, y por 
la otra ia Cruz de la Orden militar de 
Calatrava, circunstancias las dos últimas 
que permiten suponer provenga la en­
seña de D. Gaspar de Guzmán, Conde-
Duque de Olivares, Comendador de la 
Orden referida, y no. como indica el 
Catálogo do 1840 (y 18G:i), del 5." Mar­
qués de Villafranca, cuyo apellido era 
Toledo.» 

Si el docto aristócrata y académico de 
la Historia, á quien D. Alfonso XII con 
fió la difícil misión de estudiar, clasi­
ficar y ordenar la numerosa y esplén­
dida colección de artísticas armaduras 
y curiosos trofeos de la Real Armería, 

hubiera conocido las noticias consignadas en los inventarios do las bande­
ras de Atocha, de donde aquélla procedía, no hubiera dudado, como BO 

Periodistas tratando de inquirir noticias en la casa del crimen. 

PARÍS. —EL CRIMEN DEL CALLEJÓN EONSIN. 
Fot,° do Ilrangcr. 

lidió con tal motivo, en 21 de Noviembre de 1848, siete banderas anti- dudamos nosotros, en afirmar que se trataba de la ensena personal aei 
;uas, de las que se hallaban depo- Ministro de I olipo IV Coronel del 
itadas en Atocha (1), y habiéndose . lorem de la Guardia R.-a , que Ine-
ccedido á esta demanda, pasó al I Í B ñ Í B H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 5 ^ ñ l ^ B ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B Í "^ ^^ Provincial de los Mo-

s itadas 
accedido 
regio establecimiento en 9 de Ene­
ro del año siguiente, con otras in­
signias de la Infantería española, 
el estandarte «que tremolaba Don 
Juan de Austria en su Navio Almi­
rante en la memorahle hatalla JVfi-
uaí, Ululada de Lepanto». El docu­
mento en que consta aquella en­
trega, está firmado por D. José 
María Marchesi, brigíidier de Ca­
ballería y director general de las 
Reales Caballerizas; y en el Catá­
logo de los objetos de la Real Arme-
ría, impreso de orden de Sus Ma­
jestades en 1863, aparece descrita 
la enseña con el núm. 2.426, en es­
tos términos: «Estandarte farpa­
do del 5." Marqués de Villafranca: 
es de damasco encarnado; en un 
lado tiene bordada de seda de co­
lores una imagen de la Virgen con 
el Niño Dios, y más abajo un es-

(1) Arch. del Cuartrtl da Inv., carp. da 
asuntos geuorales, exp. núm. 12. 

En la mnrlriígada del 31 rte Mnyo lilLiiua Romi-
eloConillard, criado 1)1 Bfirviuin do los señorcBdQ 
StoinhQÍt, rcBÍdcntos on París, en una casa-estu­
dio del callejón Ronsiu, CSGUCIIÓ lamentos en las 
hahitaciones de sus nntos. Suiíiií ñ ollaa y eueon-
tróse con un «Bpoctáciilo ospnntoso: tuonsieur 
ijteinliuil — laureudo pintor, muy conocido en el 
mundo artístico — yacía GBirniitinlado con una 
cuerda al cncHo; oBtmn^^uIadn de ii^iinl niDda 
yacin aHÍmismo IH madre política de Sioinheil, 
viuda dül general Japy ; en Un, maniatada j 
amordazada on su lecho se Imlliba Marfir i ía 
Japy do Stcinlieil, OBpo»a dal .-artista 6 luja do la 
anciana viuda. lUarta, luja única de los setlores de 
Stoinhoil, hntiribnso eu aquella Techa auBentc da 
la eaaa do BUS padres. Por la calidad de las victi­
mas y por el misterio quo rodeó al crimen deade 
loa primeros in.itanteH, la atonciún del publico se 
Üjii con oxlraordinario intorós on loa trabajos do 
iuvesti^^acióa judicial. 

A poaap de que se observó la falta de alennas 
alhajas, la opinión acogió ¡noréduiamento las 
dístiutiiB versiones que circulnron dando por 
supuesto quo el robo liabla sido el móvil del 
doble nscsinato. 

En su primer doclaraci''n, la esposa de Stein-
lieil acusó, como autores do! crimen, ft una mu­
jer pelirroja y á tres hombres barbudoa, en loa 
cnalo» creyó reconocer S unos vasabundoa utili­
zados poi- el pintor como modelos paca un cua­
dra. 

Inútilmonto fatigoso la Policía de París bus­
cando á loa tres hombres barbudoa y á la mujer 
palirroja. 

Con posterioridad, una segrundn <]cclaración 
roctiticó S la anterior: la viuda insinuó la posi­
bilidad de qus se tratase de un crimen político, 
ÍDdicindo que au marido tuvo importantes amis-

rados, ó Tercio de los Morados, se­
gún lo denominaba el vulgo á Unes 
fio la diez y siete centuria (I). En 
lii actualidud conserva el pundóu 
lodos los bordados, excepto el de 
U efigie ecuestre, que delñó ser la 
de Sintiago, quo prühableniente 
se destruyó cuando el inceniiio. 
puesto que con po^terior^dad fué 
preciso restaurar el paño do da­
masco carmesí, hoy formado de 
piezas de di?tinta labor on el teji­
do. La Virgen representada en la 
otra faz tiene al pie los atributos 
del santo lÍDsario, y el Nifio que 
sostiene en .su regazo, umi rosa en 
U mano diestra. En cuanto á Us 
piezas iierélJicüs de los t^scudos, 
que ninguna relación tienen con 
lus armas privativas de D. Juan de 
Aus t r i a ('2), son, efectivuincnto. 

M r . S t o i n h c i l 
(la victima). 

Mme. Margarita Btpinlieil 
(GBpoaa acusada). 

LA FAMILIA STF.IKIIEII.. 

Marta Stoinlieil 
(bija). 

(Fot." tomada Imce seis aüos.) 

(J) Hist. ora-, t. cit-, pág . 23. 
(2) Fornit iulcz Uiii 'o, Kl Estandarte tle la 

Liíjn : l'iMiííi á Toledo el 7 f/c (¡cltibre de ISSS, 

acudió n la I'ronsa excitando el celo de las auto­
ridades!, npunió el propóaitn ilu fiimiuliir ncusa; 
cioncs concretas, y onunfin linllarBC resucita a 
no dejar siu vcnfjanza la muerte do au cuposo. 
En los últimos días licl pasado Noviembrt-, In siJ" 
ñora do Stoinhoil eitUei-óal juez la car tera ' id 
ct'iado Reminlo Couillard, un la cual había o"' 
contrallo una poda que Usuraba entro las alha­
jas deflaparuei-iüs íi riiÍK del ascainntd. Un nnevo 
foiíiatro jiidioial dio conin rcsultJidt'el hallaz);o 
lie uu brilluntt: en el desvún ile la casa dul pintor. 
RomiL'io C'iiiillard l loró, hizo protesins de ino­
cencia ó invocó loaanleeedL'nieH de BU vida hon­
radísima, intachable. Ül juez dispuso un careo 
entre u-l ama y el crindii en prcüonoia rio a lc ' " " 
joyeros do Paria. De cata üiliiíeiicia resultó q"'' 
el jiiyi-ro que biibíliíalmonte survía i'i la raiiid'íj 
de Sieinheil. recibió, A 12 de Junio úirimo, c 
encarpo de deamontar In perla de una soi'i|J' 
para co oca ría eu oira que la viuda iisaiia ;i dn'' 
rio. ¿Cómo la per^n que Hnponío robada po 
CoiullQrd fil ai 1.0 Mayo, SP encontraba eii IJ'J''^ 
del ama v\ 12 lie JunioV La viuda confeso q;"^ 
ella liahin puesto la perla en la cartera del cri 
do, que óste ern inocente y que las ' ' < " " , , ( ! „ . 
jas Ina tenía olla (runrdadi's en lit-llcvue. ^ ' ^ . j -
i;uJdHmcnte, acusó del crimen á Alojanilro '•_ ' 
hijo do Marieta AVoH, que ora la criada do co 
aanza de la familia Sloiniíoil. -

Wolf nCiíÓBu culpabilidad y pudo d c n i o s " ^ 
completiimento su inocencia. Entonces la ^'Vj,¿ 
del pintor acusií S un deBOonocido, cuyo "om 
i j , , . . ' '_. . . . ._. . . . .,:.-. ...u, 80 pa 

P A R Í S . — E L CRIMEN DEL CALLEJÓN R O N S I N . 

iirniirnba, y acerca do! cml sólo dijo <!"" ^^p^e-
recía mucho á Alejandro Wolf. Bl jue»'"• ^'^runí 
tado la prisión do la viuda de Hteinheil, 'Ji ' 

tades políticas, y que guardabí documentos comprometedores tal veü para nlirunas personalidades in-
fluyentes do la Uepi'ibhca. Esta nueva versión tampoco fué creída, ni la declarante llegó lí domoBtrar 
quo HU!. insinuaciones tuvieran lundaniento. 

Transcarrió tiempo; la Policía ae desanimó ante lo infructuoso de sus pesquisas, y ol olvido fué ca­
yendo sobre el drama del callejón lEonain. Pero la viuda no se conformaba con que los criminal es quodn-
aen impunes. Y no solamente so mostró paite en la causa, sino qua puso á sueldo policías particulares. 

"" ,1 \„ vo-
incresó on la cárcel de San Lílnaro el 'i' do • 
viembro próximo pasado. , nlia'''' 

Aun ouando la culpabilidad no esta P^utora 
plenamente, todo induce ñ creer que Marjraril.T Japy , viuda de Steinlioil, luó la autora 6 la ' ^ " j " ^Q 
del crimen. En turno del hecho so lian omontouado relatos naturalistas y se han tejido loycnd 
exactitud in^»ó monas dudosa. ..lína-

líopujína S la conciencia admitir el liccbo do que una niuj'er íispsine á su in.ndro y ñ su '^si"^*"*'. '.,,iedo 
ae In opinión & seapeclinr In existencia do cómplices. La j'nsticia trabaja activanicBte para qno todo i 
esclarecido, y la justicia escribirá e] epllot;o do esto horrible drama. 
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dados con seda verde, que bien 
pudieron parocerle lises á los auto-
rea de los inventarios arriba cita­
dos, que, ea eso caso y en otros 
muchos, demostraron ignorar l is 
reglas más elementales de la cien­
cia del blasón. 

Probada la existencia y señalado 
el regio lugar donde se encuentra, 
por fortuna, la bandera que, per­
teneciendo al Regimiento Inme­
morial del Key, quedó depositada 
en la iglesia mayor de Reus el 
año 1824, veamos lo que fué de la 
imagen de Nuestra Señora del Ro­
sario, Patrona de dicho Cuerpo, 
que sin duda era la misma que, 
«perlenecienie d los tercios inorados 
de Casfilla'^, remitió en 18^8 al 
templo de los Inválidos, con la en­
seña mal llamada de D. Juan de 
Austria, el Inspector general de 
Infantería. 

Ninguno de los mencionados in­
ventarios de las banderas de Ato­
cha, ni el último Catálogo de ellas, 
escrito y publicado en 1900, cuan­
do las gloriosas inaignias se ha­
llaban colocadas en el Cuartel de 
Inválidos, hace referencia á la es­
cultura que, portradición, se creía 
perteneció en el siglo xni á una de 
las b a n d a s reconquistadoras de 
Sevilla; doctrina sostenida por los 
que á principios de la déoimoc-

Escalando un muro. 

Ifis calderas en jefe y punía de los 
(iuzmanes, con bordura de casti­
llos y leones, no exisfiondo las flo­
res do lis circmidatldo lo blasona­
do, y sí los cuatro extremos do la 
florenzada cruz deCalatrava, bor-

pdginas 3 y 1. Este arlículo fué un extracto 
d é l o publicado por el mismo señor en el 
tomo XIV del ISul. i/e la R. Acad. de la liist. 

de Atocha, historiador de aquel ex convento de 
Dominicos, puso, al fln, en nuestras manos el pre­
cioso monumento, que, conservado por dicho señor 
en el oratorio de su casa, se hallaba bajo tan buena 
custodia desde que comenzaron las últimas obras 
en el aun no terminado Panteón de españoles ilus­
tres. 

La imagen, tallada en madera, de cuya autentici­
dad, como veremos, no puede dudarse, mide cin­
cuenta y nueve centímetros de altura, y es, indu­
dablemente, de la misma época que el estandarte 
del Conde-Duque de Olivares, como lo acreditan 
el estilo artístico, inspirado en el natural; el gracio­
so plegado de las telas, donde aun no aparecen las 
exageradas curvas del barroquismo, y la manera 
de estar acusadas las formas humanas. Está la Vir­
gen de pie, con el amado Hijo sobre su mano iz­
quierda, y viste brial azul floreado de oro, calzado 
de punta redonda, no muy ancha, velo blanco y 
manto con labores de poco rel ieve, que indican, 
bajo el dorado que las cubre, la estofa empleada 
para colorarla en otro tiempo; el Niño, cuyo divino 
cuerpo cubre alba túnica, sostiene con ambas ma­
nos la simbólica esfera; y en la peana, sobre fondo 
pintadode blanco, tiene estaiuteresante inecripción: 

Nfa. S' del Rosario Patr? 
del tercio de los morados -o 
viejos, llamado después Regi -^ 
miento Ynmemorial de Castilla, 
y ahora Ynmemorial del Rey. 

Se retoco é hizo la Peana el 
<3̂  Año de 1768.-^ 

Así como esas letras, respetadas por la acción 
destructora del tiempo, resultan documento deci­
sivo para dar por terminada la investigación labo­
riosa incoada el año 1883 en busca de la imagen ve­
nerada por los cofrades de la Guardia Keal de Fe­
lipe IV, con igual elocuencia nos habla el arte 
productor de la descrita escultura, tan distante de 
aquel que inició el renacimiento de la Edad Media, 
demostrando lo incierto de su tradicional origen, 
sostenido para ella, como lo fué respecto á la in­
signia personal del primer coronel de dicho Tercio, 
por noticias de génesis desconocido, que, al pasar 
de unos á otros, fueron desfigurando los hechos 
reales, embelleciéndolos con el bril lante ropaje de 
la leyenda heroica. Pero si los dos monumentos que 

Tipo de alumno. 

Ejercicios de conjunto. 

tava centuria defendían la inmemoriabilidad del 
Regimiento do Castilla, buscando fundamento para 
ello en una declaración del Conde de Charny, sa­
cada de la Dirección general de Infantería (1). No 
apareciendo, pues, aquel memorado simulacro en­
tre los objetos históricos quo el Cuerpo de Inváli­
dos retiró de la Real Basílica cuando estableció su 
cuartel en el local que hoy ocupa, inútilmente lo 
buscamos en la iglesia del Buen Sucoso de esta 
corte, donde actualmente so venera la antigua Vir­
gen de_Antoch¡o, y en las parroquiales de algunos 
pueblos de esta provincia, á las que, según noticia 
que un anciano sacristán nos comunicó, fueron lle­
vadas algunas imágenes de aquella procedencia. 

La feliz idea de solicitar informes sobre este im­
portante asunto del ilustrado y respetable Rector 

(1) Uiat. ora-, t. cit., pág. 30. 

Ejercicios con armas. 

BRUáELAS ( B É L G I C A ) , — ESCUELA MILITAll DE GIMNASIA. 

FotúgralÍQS de Argua. 



PROCLAMACIÓN DE MULEY HAFID EN CASABLANCA (MARRUECOS). 

Apunte tomado sobre el terreno, por Bcrluclii. 



Ihrocedentfl de Tiíoffer, y conducieodoalatinosoentennrea depere í r inos marroquíeaqiie se diriBfan á ln Meen, l loeabí á Malta el vapor íngTís 
Sardñíia ei 2ó de Noviembre illtímo . cuando ae declaró un ¡iicímlio á bordo qiio i)rodiii*> numerosas vfiitiruaa. Muchos Me loa pasajerog so lanznron 
al agua aterrorizados yor el fuego, pereciendo abogados, y otros i i iudeton abrasados. Kl horrible naufragio fué presenciado desdo tierra por milla­

res de perdonas & quieaos no fué posible prest i r auxilio alguno á aquel'oa desgraciados. La borinosa fotografía que publicamos BI frente do estos 
renglones, da cuenta e.xaoUsima dsl horroroso cuadra desarrollado a tan poca distancia de la costa. 

Fot . ' de Cissttr. 

MALTA. — NAUFRAGIO DEL VAPOR «SARDIIÍIA». 
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por tanto tiempo se conside­
raron perdidos no f ue ron 
mudos testigosde los memo­
rables triunfos do San Fer­
nando y del hijo de Carlos I, 
en cambio as is ten á san­
grientas y gloriosas campa­
ñas de eterna fama para las 
armas españo las , siempre 
transportados con r e s p e t o 
profundo,primero poraque-
lloB Guardias que tan brava­
mente se batieron en el Ro-
sellón y Catslufía, y por úl­
timo p o r los soldados del 
Regimiento del Rey en la 
guerra de la Independencia. 

IUmniül (ion7.iili:/, Simiiiinis. 

EL BLASÓN DE LOS ZOTES. 

I I . 

€, L Sr, D. Gregorio Z. de 
Valumbroso, concejal de la 
villa, presidente dol Liceo 
Familiar, diputado-clavero 
do la Sacramental de San 
Justo, y del comercio de se­
dería, peletería, pasamane­
ría de lujo —Preciados, 7,— 
no pudo lograr sino el últi­
mo de sus tres hijos, al que, 
por nacer al morir su ma­
dre, pusiéronle do nombre 
Ramón Nonnato. 

Voluntarioso y entregado 
á manos extrañas, y no muy 
atendido por su padro, que 
andal)a absorbido por el ne­
gocio y la política, salló Ra-
nioiuiro una pieza do la piel 
del diablo. Ni t e m o r á los 
maestros, ni consideración á 
las criadas, ni afecto á los de­
pendientes, ni grande amor 
á su padre. 

Creciaelzánganoazotando 
las callos con su malacrian­
za, en unión do otros mucha­
chos como él y aun peores. 
El día en que hicieron á don 
Gregorio senador por Falen­
cia, tuvo el dolor de verle en­
trar descalabrado, y otrosí 
a m e n a z a d o de priaión por 
haber descalabrado ól a un 
veterano de la Milici». 

—¿Qué vaáser de este mu­
chacho?—pensó con amar­
gura. 

Al otro día recordó que le 
esperaban en casa de la «Viu­
da de García Espartero ó Hl-
jos>, siu duda para hablarle 
de algo relativo á la Sacra­
mental y su fúnebre negocio. 

La señora < Viuda de García 
Eápartero», D.'' Venancia, te­
nía, entre varias quo eran, 
una linda hija ya volandera 
y de mérito extraordinario. 
Hablaron del asunto sacra-
meatalicio y de otras muchas 
cosas. 

— Es muy l i nda tu h i j a . 
¡Vaya si lo es! Esos ojos so­
nadores me recuerdan no sé 
á quién. 

— ¿Y tu hijo? 
— Es un diablo. 
— No sé á quién habrá sa­

lido. 
— Eso digo yo. 

cosas futuras. 

BEATA MAGDALENA SOFÍA B A R A T , ' 

FU.SDADOItA DEL INSTITUTO DEI. SACHADO COItAZ(Í!f DE JEHlfs. 

Kii la vida liúrmonamonta friifitífera de ealii sinta nriatiira, voriiadero vaso lio eleacií'm ciiyn lema tuCr. No haij iiir¡to-
sihU-H ¡uii-it >¡H'U'H ffiihe rezar, liciiri coind lítiilo iimupernijlu ol do fnii(l:i(Iora ilel Instituto del Saiira^lo forn^ñn <|é ,]c'>nía, 
litiilii (|iio, no s-ólo dospiurta simpritia üti'cliioai y peliiriusus cntiiMinarnos en las (iiie piir vituaiiiiín ínprriíbarim L-n «MU Ins-
liiiitn, sino an cuanlaíi imliaron en ]:i Ínf:inui:i y pn los nlboren ile la iiiventiid instrucL-ión eamcruLlÍMima y ocluc.'icii-'>a i'ica 
011 vii'tdiies on los estnblcciniioiitos creados y üostoiiidos por laa continiiucloras do la magna laLor L'iiniruiidiila por la liieii-
.ivoittur.ida Inmliidora. 

Kn la iioi:lio dol VI al 13 do Diciombro do 1770, entro el traijor dt; un incendio ([uo ostall<'. en un odillcio cfintifruo á la 
l.utnililo vivienda do Jacolio ISarat, en Joluny (Prniiüia), vino prematuramcntí! al munrlo Mn^dnleun Sufia Rarnl. 

Su heiniono Luis, presbítero modelo, la preparó nusteramenlo para <|iio ingresara, d loa ilFoj y sch años, on una Casa 
de lícÜ^'iüii. 

Creiir nn nuevo Iiifftituto de mujeres 'ontsfamente consii;r¡ido & \¡\ ftloria dol Divino Corn/.ón por la otira de In retro-
ncración do la juventud'-, fué idea concebida por ©1 R. I". Totirnély. Su Bucoaor, oÍ I.'. Varin, snp;ír¡nr .le la Cuntrrenación 
do la Ve, (|ii¡Ho llevjir A la práctica tan noblo proposita. FelíjiniuntB conoció ¡i Majtilalena, y Dioíi le inspiró ni vur en olla 
ú la piedra rnndanietital de la áocíodad del Sairrndo Corn;cón do Jesús. 

T.n '1\ do Noviombro do IK3D .\In(;iia!ena Sofía Hnrat, con iros comiiaíluraa, orreuió su consairraciiln primnra. 
En Aiuious, cuniQ Suporiora del Colegio do ui5as, principio de la fundación; dospnés en S inla fllaria do Grenoblo y 

sucepivamonie en cnanlas Casan fueron instituyéndose, la Madre Barnl;, clovaila yn al cirjro de Superiora Konorul, só-
brepoiiitíndoEO á las «lolencias fí.-íicas y á las miserias humanas, se müstrí» on todas las ocasionta bonisina, prmlonte y 
enér(,'ii;a, 11,'na do nbupgación y de paciencia 

DostlG lí<10á Ifyti, en el intervalo d^ velntu añus, vio iirocerprídig-iosamente auobra, tanto on Europa como eu Amé­
rica, conl.ar.ilt) con t re iu t iy sois funrlaciones que sumaban unas mil Reli[:¡os;is, y número inlinito do nlnmuas porlcr.c-
cientea á todas Ina clases do la socieda<l. 

Incansable en ÍÍU labor, en la ipio fué secuiidaila activamente por Felipa Duciiesne, crec'i más lanío la Coii£rrcír;ic¡ón 
do Hijas do Marín, para educar cun el ojumplo, alentar ;i las üeffligenteM, honrar á la Iiunaculiida y difundir ol amor y el 
culto al Ba;;rado Coraicln de Jewi'ig. 

• Mí» do una VOK —aegún toatimonios i[iie obran en el Proceso instruíiio para eu boatÍficaeÍ(5n —tuvo comunicación es 
exLmordinarias cin las almas <|uo Inlíiiin pasailn li la otra vida; y el momento ile su projtia muerto wo lo dio ol Señor á 
conocer, bablamlo de ella con aejíucldad á sus Hijas ol dominico procedente á la Ilu3:a dti la Aacjuíidu de lKi6, día de 
su dichoso tránsito á las moraiias elcrQaa.> 

Dpjá fundadas ciento once Canas, 
lín los Cole^ioa dol Sagrado Cora/im lio .L-aiís se lian cdo l indo en estos liiaq solomnCB festivirlades rolitrlosns en loor 

de la Santa Fundadora, •\ la quo declaró el Vicario ríe Ciihto U¡cnavoi¡tiu-ada en 21 do Mayo próximo pasarlo. ^ ^ , -
El retrato de la Beata Aladre I taratque reprncjucimos so eneuenl.rn on ol Colei;io del Sagrado CnrnKón de la callo do m O r O S D í r a t a s V UeíTO 3L. 

Lejranitoa, y es obra dol artista Cagffliardi, quo ]a ejecuta á la vista do un boceto hecho por lina Hcligíosa, á liurtadillaB r\ ' j j i ' . ^ ; t ( l T . Ifl 
do InUonta fundadora, i[U0 no consintió jamás en ser retratada. U r a U , d o n a e 61 C a p l i a i l i ^ 

aguardaba. Fué d e s p u é s a 
Mallorca con otro encargo, 

y de allí, como en Berbería, salió fugitivo a 
Marsella y de Marsella á Londres, coa tan noto­
ria significación revolucionaria, que D. Grego­
rio cayó en desgracia y se vio desposeído de 
sus mejores cargos. 

Tres meses de tifus en ol hospital de Tolón y 
una buena carrera por la frontera, deshecha la 

— Yo no. Pero todas esas 
cosas molestan. 

— Mira que te fusilarán y 
caerá ose borrón sobre mi 
nombro y comercio. 

—Si no me fusilan pronto, 
fusilare yo. 

La escena entro padre ó 
hijo fué espantosa. Al fin, 
Ramoncito declaró que algo 
más que el Concordato le 
molestaba la odiosa tiranía 
de los padres. Y so manumi­
tió fugándose del hogar y 
de la autoridad paterna. No 
supo de él el afligido D. Gre­
gorio hasta que un día le vio 
entrar con un brazo colgan­
do, herido de un balazo en 
la plaza de Antón Martín. 

La autoridad buscaba á loa 
sediciosos para someterlos á 
un Consejo, ó para deportar-
loa lisa y llanamente. Un hon­
rado polizonte, colocado por 
D. Gregorio, le dio este gra­
vo aviso: «Quite usted eso de 
casa, que ahora YI de vera?, 
y hay muchas cabeznsó cabe­
cillas que huelen á cáñamo y 
á pólvora.» 

Y á casa de la «Viuda de 
García Espartero ó Hijos^' 
fué el atribulado D.Gregorio 
con el galán herido, perse­
guido y condenado, el cual 
estaba con su misma desgra­
cia muy interesante. Fue re­
galadísimo y asíietido con so­
licitud maternal. Todas las 
niñas lloraron, y á través del 
claro velo de sus lágrimas 
apreciaron la gallardía del 
perillán, que parecía un San­
to. Y al ver D. Gregorio que 
por acudir al mimo del don-
col le dejaron solo frente al 
retrato al óleo doaquol buen 
hombre barbado, natural de 
Granálnía,sintió alzarso den­
tro de si todo lo que de auste­
ro y formal había en su lina­
je, y exclamó dirigiéndose al 
retrato: 

— ¡Tüd'is es tos perdidos 
tienen suerte! 

¿Pensái:* que la criatura so 
eiimendriV Lilntró OÜII una he­
rida, y con otra herida .«alió. 
Kl amor á E-[>orancita, blan­
ca y románlica fli<r de aquel 
iiinlín en ipíc tüutos locus &o 
enredarun, hizo soñará Ka-
moncito con m i l bárbarus 
T raged ias y heroicidades. 
Una fiebre gloriosa y aven­
turera le hacía delirar. 

— Si yo conociese á algún 
portugués fronterizo —pen­
saba D. Gregorio,--yo so lo 
recomendaría pa ra que le 
curase. Mas se lo entregaré á 
ese capitán Bagiera, que es 
un lobo de mar. 

Y fué como entregar una 
varilla do hierro al calor do 
la fragua. Aquel lobo ó balle­
nato navegaba en cien mil 
enredijos y conspiraciones, 
y era su vida tan zozobrosa, 
que ningún aventurero la 
tenía igual. líamoncito fué 
una noche á Melilla para lle­
var ciertas misivas á varios 
confinados políticos, y tuvo 
que fugarse en un bote do 

5e¡iido desclrgarml^' ^^^^' ^^ '̂̂ ^ ^^"dido y de- plata labrada en que^no es raro ver un signo de 
— ¡Adiós, Gregorio ó Gringoíre! 
Y la Viuda de García Espartero se dignó reir 

por primera voz después de su desgracia. 
— d^ringoire & estas alturas? Convídame á 

procedencia ducal. El flujo y reflujo de las hu­
manas pompas arroja en esas discretas playas los 
despojos de mil naufragios. 

Ante despojos de osos se combinaron aquel 
m ¡ ; V h S r « m n r ' '^" ' '^f ^^^"^ída^e á «o- día planes de futuras alianzas y de positivo en-mer y hablaremos, mag que de cosas pasadas, de grandecimiento. 
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gada. Fué perdonado, indultado, agasajado y ad­
mitido. 

Después el hijo pródigo se unió de por vida 
y «para non se apartar», á cierta linda Esperan-
cita , y ya no hubo sino una sola razón social: 
«Ramón Z, de Valumhroso y Compañía.» 

— ¿No te parece; Venancia, que todos estos 
perdidos tienen suerte? 

— Una suerte loca, Gregorio. 
Y dicen que el retrato de un barbudo señor 

García Espartero daba cabezadas asintiendo, sin 
duda por la corriente de aire que entraba por 
los balcones. 

Todos tenían razón, hasta la corriente de airo 
que meneaba el retrato. 

La prueba es que D. Gregorio—para bien do 
su descendencia- se metió á contratista de cosas 
grandes, vías, depósitos, ediñcios del Estado ..., 
y fué tan prudente, sagaz y ladino, que el di­
nero venía á sus arcas al parecer sin esfuerzo, 
como un fruto espontáneo y dócil. ¿A qué tien­
das y mostradores y negocios menudos'í Había 
ya que vivir en grande. Traspasaron el estable­
cimiento, y en casa p rop i í y casi señorial asentó 
D. Ramón el primer siUarón de su grandeza he­
ráldica. 

Corrían tiempos revueltos de revoluciones y 
rebeldías. Las leyes desamortizadoras colocaban 
al patriciado histórico en una situación de infe­
rioridad sensible: y frente á esta fuerza linajuda 
que se perdía, alzábase la nobleza fresca del co­
mercio, de la Banca y de la posesión. Al desbor­
damiento demagógico había que oponer el va­
lladar del juicio y las talegas. 

Tanta maña se dio, y tanto dispendio 
hizo el buen D. Gregorio, que agenció 
al fln oí titulo de Marqués de Valumbro-
so, é ingresó en la suspirada nobleza. 
Venancia lo supo cuando ya la pobre es­
taba despidiéndose de esta vida falaz y 
miserable, y, por todo comentario, tuvo 
esta frase sin sentido en su delirio ago­
nizante: cjSuena mejor Grñigoire!» 

No duró mucho al Marqués el disfrute 
de sus nuevos honores; estaba muy aca­
bado: tenía la pierna gotosa igual que la 
de un elefante. Pero se confortó un poco 
pensando en la calma saludable y fuerte 
de su tierra leonesa, a la que quería vol­
ver. Hacía mil planes y combinaba los 
más estupendos viajes y caminatas. 

Larga y angustiosa fué su agonía. 
También tuvo delirios raros no com­
prendidos por su familia. La verdad es 
que los moribundos dicen cosas extra­
vagantes, sin lógica ni sentido: «No te­
nemos un sauce ni un castillo, amada 
mía, pero tenemos dinero. ^De qué nos 
sirveV De nada .... Vamonos al amor y á 
la muerte. Gringoire soy , no quiero 
ser otra coan. ¿Sabes que ha muerto don 
Gregorio? Era un viejo ridículo, con 
una pierna llena de podre y tan calvo 
como una calabaza. Vamonos: ¡amor , 
sauce , poesía!.....» 

Así murió, mientras el Sr. Obispo de 
Bosforocea rezaba las últimas preces 
por su alma. • ' 

V E N E C I A , 

UUAUÜO 1)K JAMF.B IIÚLLAND. 

La Galorfn Jliiiiícipnl do Arte Jloiiunio doDiiblin, inaiiRurncia olicialnioiito estonuo, ao ha mrkiuccii lo, gi-acias ñ la C8nl¿ndi<ia 

J E N N I E BOND, 

CUADHO DE JOBQE FEDZEICO WATTB. 

El Valumhroso de ahora es un pobre diablo arrui­
nado, que pasea sus trampas en automóvil con la 
mayor dignidad posible. En sus frivolas manos se 
derrit ió el caudal de sus mayores, sin dejar huella 
do bueno ni de mato. 

Por eso, este último retoño de un árbol duro y 
bravio se ha secado en la esterilidad y se pierde 
en la ruina. Acaso sea el personaje fatal que de­
vuelve á la corriente del mundo lo que de esa co­
rriente se sustrajo 

JOSÉ NOCÍALES. 

EL SUEVO m i E IIEL IIK. SVES UEII IN 

Á TRAVÉS DEL TIBET. 

I . 

€, 

La Galería Municipal de Dubliii os ol Jicimcr Museo de Pjnlura abierto on Irlanda y el únieo consacrado ni Arto Modorim. Loa 
eiituaiaBmoB nrtísticoH del pueblo irlandtis y el rciuicimiento del Arte en aquel puSs, lineen esperar conliailaiiienle eu qito antCB de 
poco tiempo Imljriín organizado itrualee Guloriaa quu la do Uublin, cni>Ítaloa tan importantes como Heirurt, Cork y Gnlivay. 

iL acontecimiento geográfico que en la actuali­
dad ha despertado más interés en todo el mundo 
culto, es la feliz terminación del segundo viaje he­
cho por el famoso sueco Dr. Sven íledin á través 
de los territorios más agrestes y desconocidos del 
Tibet. Hacía cerca de diez meses que no se tenía 
noticia alguna del paradero del intrépido explora­
dor, y era, por consiguiente, muy grande la ansie­
dad que en todos los círculos geográficos reinaba, 
temiéndose alguna catástrofe, cuando el anuncio 
de su llegada á Simia, en la India, á mediados de 
Septiembre último, ha venido á calmar la intran­
quilidad de cuantos en él pensaban, y las nuevas de 
los magníEcos descubrimientos geográficos hechos 
y de las enormes dificultades vencidas en esta ex­
pedición han excitado el entusiasmo y la admira­
ción de todos los amantes de la Ciencia. 

Desde 1890 el Dr. Sven Hedin se ha dedicado por 
completo á buscar la solución de los problemas 
geográficos del Asia Central, y sus primeros via­
jes á través del Khorassan y del Turquestán le 
dieron reputación universal de viajero audaz, in­
teligente y afortunado. 

Eu los dos últimos años ha dirigido su atención 
y 5U actividad á explorar las más recónditas é in­
accesibles porciones del misterioso Tibet. En Agos­
to de 1900 penetró en aquel país por el Turques-
tán chino; atravesó el desierto de Akgai Chin; ex­
ploró las comarcas desconocidas encerradas en el 
espacio triangular limitado por las rotas seguidas 
por los viajeros AVellby, Bower y De Rhina; avan­
zó después atrevidamente hacia e) Sudeste, cru­
zando Ja gigantesca cordillera que allí se levanta y 
llegando hasta Bhigatsé. Desde ese punto volvió 
hacia Ladakh, descubriendo y examinando los orí­
genes de los ríos Brahmaputra, Sutlej é Indns. Los 
detalles de aquella famosa expedición se consig­
naron por extenso en las columnas de LA ILUSTRA­
CIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, bajo el epígrafe de 
El Pm's del misterio, ea los números correspon­
dientes al 22 y 30 de Mayo de 1907. 
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. .* 

EL INVIERNO EN HOLANDA. — ÜN CANAL HELADO CONVERTIDO ES PLAZA PÚBLICA. Fot." do Ilalflmiea. 

SAN PETERSBüRGO.--Carroza con el cadáver del gran duque Alejo, procedida del clero y seguida del Zar y altos digcMarios de la Corle 
atravesando el puente sobre el Neva, helado, para dirigirse á Ja iglesia de la fortaleza de San Pedro y San Pablo. 

Fot." de Uaderwood & Undorwood. 
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ZARAGOZA. — LOS REPRESENTANTES DEL MüííICIPIO DE PAU13 ACOMPAÑADOS DE LOS SEÑORES DE ESCOUIAKA. Fnt." tío Freiidentlial, 

Poro nino^uno de los viajes anteriores del Parn ello S0 hizo corrpr el rumor de que la al día siguiente (4 de Diciembre de 1907) salió 
Dr. líedin tía igualado al quo lia llevado á efecto caravana que se preparaba en Leh tenía por ob- la expedición, compuesta de once hombres y 
últimamente desde el 4 de Diciembre de li.t07, jeto ir á Piíking, á través del Khotan. Además, cuarenta animales, con provisiones para tres 
fecha en que partió de Leh (Cachemira), hasta 
su aparición en Simia á mediados de Septiem­
bre tíltimo. Esta expedición, por los descubri­
mientos geográficos durante ella hechos, por la 
magnitud de los peligros corridos, por las enor­
mes dificultades que ha tenido que vencer, figu­
rará en lugar muy señalado entre las explora­
ciones más azarosas y más útiles. 

Los viajeros que recorren las salvajes soleda­
des del Asia Central, y más especialmente el Ti-
bet, tienen que luchar con una combinación de 
obstáculos, interpuestos por el hombre 
y la Naturaleza, como no se presenta 
acaso en ninguna otra parte del globo. 
Los exploradores de las regiones árti­
cas ó antarticas tienen, es verdad, que 
defenderse contra los rigores del clima, 
y vencer las dificultades que el suelo y 
el mar presentan á su avance; pero en 
cambio no encuentran en los desiertos 
helados de las regiones polares una po­
blación hostil que les aceche y los com­
bata. Por otra parte, los viajeros que se 
aventuran en comarcas habitadas por 
tribus feroces y sanguinarias, suelen, en 
eompenfaciÓn, disfrutar de climas deli­
ciosos. Pero en los remotos territorios 
recorridos por el Dr. Hedin, la Natu­
raleza y el hombre se muestran incle­
mentes, y el intrépido sueco ha tenido 
que lucliar tanto para burlar la vigilan­
cia y suspicacia de los tihetanos, como 
para proteger la vida de las gentes que 
formiihan su caravaiui, y su vida propiii, 
contra las terribles tormentas, los frins 
espantosos y Ja carencia de medios de 
alimentación durante la mayor parto do 
su viaje. 

En el mes de Noviembre del n?.o pa­
sado, y mit'ntras el Dr. Sven Iledin se 
hallíiba en Durfiñ, se organizaba su ca­
ravana en Leh (Cíirhemira), en las már­
genes del Indu?. Pero Jas autoridades 
chinas y tibetanas estaban alerta para 
impedir la entrada de cualquier expe­
dición en el Tibet. Sólo con habilidad 
y estrategia se podía burlar tal vigi­
lancia. 

el Dr. Sven Iledin tuvo mucho cuidado de no 
presentarse en Leh durante los preparativos, 
para que los espías del Tibet JiO cayesen en la 
cuenta de que la expedición era organizada por 
un europeo. 

Y, efectivamente, llegóse á creer que la cara­
vana era de comerciantes de Cachemira que 
ibaná la capital de China, pues absolutamente 
nada aparecía que permitiera pensar otra cosa, 
y cuando el Doctor recibió aviso de que todo 
estaba dispuesto para la partida, llegó á Leh, y 

meses. 
Tomaron primero la dirección del Karakoram, 

pero dos jornadas antes de llegar al paso de este 
nombre, cambiaron el rumbo hacia el Esto para 
internarse en el Tibet por los territorios más 
solitarios, especialmente durante el invierno. 

Este es muy riguroso en aquellas regiones, 
que están á una altitud enorme sobre el nivel 
del mar, y, con efecto, loa expedicionarios co­
menzaron á sentir en seguida las inclemencias 
del clima. Las nevadas se sucedían sin interrup-

Nuoslra fofogralía reprcBentn uno (ie los principales colcíríog electornlOB de CoBslmiliropla, llamado do Caíala Soi-aí. Caicülnnao en mSs 
(io Ireinta rail el iiilmoro de votantes quo omitieron SU Stifragiu en eale BOIO colegio. 

ELECCIONES EN CONSTAWTINOPLA. Fot," de Rajinund. 
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ción, y los animales S9 morían de frío uno traa otro. A pesar de todo, la 
caravana siguió adelante, llegando en Enero al lago Aksai Chin, donde 
tocaron á puntos ya relacionados con las observaciones hechas durante 
el viaje anterior para levantar el mapa de aquella región. 

Pero á partir del lago Aksai Chin, las dificultades de la marcha fueron 
aumentando. La nieve caía sin cesar día y noche, y el camino se puso 
completamente intransitable. Los viajeros se llegaron á ver en situación 
tan apurada, que creyeron perecer sin remedio. El día 15 de Enero la temj 
peratura descendió á 39,8 centígrados bajo cero, y al Dr, Hedin se le heló 
parte de los pies. Todas las reses lanares que llevaban en la caravana para 
irse alimentando con ellas, perecieron heladas. 

Después de grandes esfuerzos y de penalidades sin cuento, llegaron á 
Shementso, punto donde el viajero Rawling había estado algunos años 
antes. Por espacio de sesenta y cuatro días los expedicionarios habían 
marchado sin encontrar ser viviente alguno, pero en Shementso encon­
traron algunos cazadores nómadas, que los recibieron amistosamente y 
los proveyeron de ovejas y antílopes, con lo cual la caravana pudo repo­
ner sus vituallas. 

Continuando después con rumbo Este-Sudeste, durante veinte días, 
llegaron á las márgenes del lago Lemchang. En esta parte del viaje en­
contraron algunos campos ó minas de oro en explotación, pero á la sazón 
se hallaban completamente desiertos, pues sólo se trabajan durante el ve­
rano. Notaron que se habían construido canales para la conducción del 
agua destinada al lavado de los minerales de oro, prueba de que las ope 
raciones se practican en bastante escala. Los referidos campos de oro se 
hallan entre los treinta y dos y treinta y cuatro grados de latitud Norte. 
Según parece, un número adecuado de funcionarios del Gobierno tibe-
taño inspeccionan la explotación de estos yacimientos auríferos, y llevan 
la cuenta de los rendimientos obtenidos. 

Pasado el lago Lemchang, la caravana penetraba ya en comarcas com­
pletamente desconocidas. Hasta allí el Dr. Sven Hediii había marchado 
vest idos la europea, con chaqueta y gorra de piel, pero antes de entrar 
en territorio inexplorado procedieron á quemar todo lo que pudiera in­
dicar su nacionalidad, así como las cajas que contenían los instrumentos 
científicos para las observaciones, á saber: barómetros, termómetros, 
brújulas, teodolitos, etc., etc., y todos estos instrumentos se escondieron 
en los sacos de arroz que llevaban. Otro tanto hicieron con el dinero. 

Por su parte, el Doctor sueco se disfrazó perfectamente, hasta quedar 
convertido por su aspecto en un simple Ladakhi. 

Para ello se pintó la cara y las manos de modo que presentasen el matiz 
moreno obscuro conveniente; operación que, en adelante, repetía todos 
los días. Además, atavióse como el más modesto de los campesinos de Ca­
chemira, hasta pasar inadvertido entre los criados de rango más bajo do 
Ja caravana, apareciendo como jefe de ésta un asiático, Abdul Kiivin, 
hombre de toda confianza para el Doctor y conocedor del Tibet y de las 
costumbres de sus moradores. 

En cuanto los expedicionarios divisaban algún grupo de cazadores ó 
nómadas tibetanos de cualquier clase, el Dr. Hedin pasaba inmediatamente 
á ocupar su puesto entre los que tenían cuidado del ganado y de los ba­
gajes. Acostumbró además á sus gentes á que lo llamasen siempre Ha]i 
Baba, nombre insignificante y común en el Norte de la India. 

A pesar de todas estas precauciones, la presencia de una caravana do 
Ladakhis en el rigor del invierno por aquellas comarcas, desportaba cons­
tantes sospechas en los tibetanos que encontraban. Se daba como explica­
ción que un jefe de Ladakh deseaba hacer grandes compras de lana el 
próximo verano, y enviar miles de reses lanares á pastar á los campos 
de aquella zona en la época oportuna. Los naturales del país recelaban 
siempre que en la caravana fuese algún europeo, pero se habían tomado 
tales precauciones, que no les fué posible advertir ningún indicio de ello. 

Hacia mediados de Febrero des­
encadenóse un furioso temporal 
que duró dos meses. Aquel perío­
do fué terrible. El viento helado 
que soplaba con furia arrastraba 
nubes de arena y aun piedras pe­
queñas. Era imposible permane­
cer á la intemperie, y al mismo 
tiempo no había forma do plantar 
las tiendas de campaña, que no po­
dían resistir la violencia del hura­
cán. Hombres y animales sufrie­
ron terriblemente. En una de las 
jornadas hechas en tan penosísi­
mas condiciones, el Dr. Hedin y 
dos de sns acompañantes se extra­
viaron, perdiendo de vista el resto 
de la caravana, en medio del fra­
gor del temporal. Después de mu­
chos apuros y tentativas, consi­
guieron reunirse y continuar la 
marcha en dirección Sudeste. Por 
estos detalles se podrá formaridea 
de las enormes d i f i c u l t a d e s , es­
fuerzos y trabajos con que se ha­
cía la expedición. 

El temporal, sin embargo, les 
favoreció en dos sentidos. Pur una 
parte iba borrando todas las hue­
llas que pudiera la caravana ir de­
jando á su paso, y por otra, hizo 
mucho menos frecuentes los en­
cuentros con las gentes del país, 
que se vieron obligadas á perma­
necer en sus retiros más abriga­
dos. 

La porción inexplorada, tan pe­
nosamente recorrida, terminó en 

Tongtso, punto situado al Norte del paralelo treinta y dos grados, y donde 
se cruzan las rutas que siguieron los viajeros Nain Slngh, Littledale, y el 
mismo Sven Hedin en 1Í)ÜL Do esta manera se pudo relacionar en los 
mapas las observaciones hechas en el trayecto desde el lago Lemchang 
hasta allí, con lugares cuya situación geográfica estaba ya previamente 
determinada. 

A no haber existido la prohibición de las autoridades tibotanaa, el doc­
tor Sven Hedin hubiera podido llegar á Tongtso en menos de dos meses, 
partiendo directamente de Gartok y sin experimentar tan rudos contra­
tiempos; pero, de todos modos, el audaz viajero dio por bien sufridas tan-

Pot.' Jo Deliua-

PLACA DE ORO Y PLATA GRABADA POR D. FÉLIX M. P1NILL03, 
ofrecida por loa veciíJos do La FLürJdn [Madrid) ni Excino. Sr. D. Augusto González tÍL'BaOa.cnp'"'"' 

de rcuonouiniienla por liaber ordoundo la couatiuccidn dul puonlo Roína Victoria. 

- . • • - Fot." de Ciarán. 
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tas penalidades, pues el enorme rodeo hecho le 
había dado ocasión de cruzar una región total­
mente inpxplorada. 

El día 8 de Marzo, continuando su viaje en di­
rección Sudeste, encontróse de repente la cara­
vana con un poblado constituido por varias ca­
sas de piedra y residencia de un jefe local. Pero 
á la sazón el jefe se hallaba ausente, y sólo es­
taba un sacerdote procedente do Lhasa, el cual 
vivía en una gran tienda de campaña, que era 
una especie de templo portátil, ai estilo de los 
que suelen verse entre algunas gentes en las ri­
beras del Volga. 

No surgió ninguna dificultad de este encuen­
tro, y á partir de aquel lugar la expedición con­
tinuó su marcha siguiendo al Korto de la gran 
ruta comprendida entre los paralelos de los 
treinta y treinta y dos grados, y que parte del 
camino que en su expedición anterior había lio-
vado el Úr. Iledin para llegar á la parte alta del 
Brahmaputra. 

Aquí puede decirse que empieza la parte más 
interesante del viaje, como se verá en el ar­
tículo siguiente. 

VICENTE VERA. 

PAÑO BURDO. 

I. 

¡Dcspiertn, Castilla! Castilla, ¡flespicrta! 
Escucha al viajero que llama á tu puerta; 
Al pie de tu foso se acerca el juglar; 
No viene á mentirte cantigas de amante, 
Latidos de vida soberbia y vibrante 
Alientan su pecho con ritmo gigante: 
¡Despierta, Castilla, y escucha el cantar! 

Ya sé que eres pobre, ya sé quo tu gloria 
Es gloria que yace guardada en Ja Ilistoria 
De tiempos pasados que no han de volver; 
Ya sé que el recuerdo tus penas agranda, 
Ya sé que en tu tierra la muerte es quien manda, 
Y vengo á decirte: — ¡ Levántate y anda, 
Te espera un mañana mejor que ei ayer! 

Levanta los ojos, levanta la frente, 
No temas la luclia del tiempo presente. 
Tú tienes un alma de liierro y de sol; 
Si quieres grandeza, demuestra pujanza; 
Si anhelas la dicha, ten fe y esperanza; 
Si buscas la gloria , ¡la gloria se alcanza 
Forjando en tus yunques al pueblo español! 

No sientas desmayo, tu peclio te escuda; 
Mirando á la cumbre desecha la duda, 
Empuña el acero y acude á la lid; 
Tus hijos te siguen, la patria en ti espera, 
Y al ir al combate será tu bandera 
Latir de la raza magnífica y fiera 
Que lleva en el alma la lierencin del Cid, 

Al verte comprendo tu duelo y tu angustia; 
Cansada y exangüe, nostálgica y mustia, 
Tú gimes sintiendo flaquezas de amor; 
No escondas la vista de llanto cubierta, 
Y escucha al viajero que dice á tu puerta: 
—¡El sol tras la noche más bello despierta. 
Después del Calvario se yergue el Tabor! 

n. 
Yo s6 de una madre muy buena, muy buena, 

Con alma de cíelo, con ojos de pena; 
Yo sé que la madre reinaba en su hogar; 
La amaban las hijas, la honraban las nietas, 
Y, fuertes, los hijos —guerreros, poetas,— 
Cavando el terruño con brazos de atletas, 
Cuidaban colosos del viejo solar. 

Labraban el huerto, y, en prenda do amores, 
Con áureas espigas, con pompa de llores. 
Orlaban dichosos la espléndida sien; 
La sien de la madre, que alegre reía 
Mirando su hacienda, quo fértil crecía, 
Viviendo su casa, que Dios bendecía, 
Y hallando en au prole cariño y sostén. 

Pasaron los años, lloró la matrona, 
Los hijos dejaron la antigua casona, 
Cual aves que dejan por siempre el nidal; 
Las hijas odiaron la santa pobreza, 
í-as nietas quisieron gozar la riqueza, 
Y débil la madre bajó la cabeza 
Y dio á manos llenas hacienda y caudal. 

No lienzo casero, batistas y encajes; 
No paño, sí sedas y joyas y trajes 
Lució la familia con torpe ilusión; 
Fué inútil la rueca, fué estorbo la azada, 
Y, al verse sin fuerzas, la madi-e arruinada 
Lloraba día y noche la vida pasada: 
La cena modesta, la paz, la oración. 

Yo sé que la madre muy buena, muy buena, 
Con alma de cielo, con ojos de pena, 
Miraba los trajes de raso y tisú; 
Yo sé que su llanto, corriendo á raudales. 
Bordaba con perlas los Anos cendales; 
Yo sé que su sangre cuajaba en corales, 
¡Yo sé que esa madre, Castilla, eres tu! 

m. 
¡Levanta los ojos! ¡Levanta la frente! 

Estudia ñl pasado é impon al presente ' 
La norma do vida que cumple á en edad. 
No rnilf? necia pompa ni orgullo liviano; 
De paño en Casiilla vistió el castellano, 
Y el paño fué abrigo del pecho cristiano 
En otras centurias de excelsa lealtad. 

Los burdos sayales de Deza y Cisneros, 
La tosca mortaja de pliegues severos 
Que al César en Yuste piadosa envolvió, 
Los recios capotes de líravo y Padilla, 
Tejiéronse al beso del sol de Castilla; 
Con lana merina, con trama sencilla. 
Tu industria naciente su paño les dio. 

Compara los viejos pastores honrados — 
Que aun gastan los paños por ti trabajados— 
Con ESOS obreros que, bencliidos de afán. 
Llevando ia blusa codician placeres, 
Y en locos arranques incendian talleres, 
Y en grupos insultan á pobres mujeres, 
Y manchan con sangre la hogaza ile pan. 

Los tuyos son sobrios, humildes ascetas; 
Los tuyos laboran cual nobles poetas 
Que tejen su vida con paz y perdón; 
Son pobres y viven á envidias ajenos, 
En medio de liebres se muestran serenos, 
Reciben agravios y saben ser buenos 
Y mueren rezando cristiana oración. 

Tú puedes salvarte cual esos pastores; 
Tú puedes volvernos á tiempos mejores; 
Ta paño es milagro de inmensa bondad: 
Si sueñas con verte curada del daño. 
Acude al trabajo vestida de paño, 
Que olviden tus hijos locuras de antaño, 
¡Que aprendan grandezas sintiendo humildad! 

EKVfO. 

¡Despierta, Castilla! Castilla, ¡despierta! 
Escucha al viajero que llama á tu puerta; 
Juglar que camina de ensueños en pos, 
Yo soy de tu vida cantor y testigo; 
Yo soy un mendigo que en ti busca abrigo, 
¡Y siempre en la tierra la voz del mendigo 
Kepite á su huésped palabras de Dios! 

M. R, BLANCO-BELMONTE. 

Los placeres del otoño. 
Son gustadla i 11103 por Iris daiiiaa eipganles, que, en esta 

Hpaca, 30 reiman en Jos castillos pertonecienies ¡í familias 
amigas, y allí rivalizan en tliatinción, en belleza y en juven­
tud, gracias ií ios peqiiaños sGcrolos de tocador quo cada una 
conoce y f|UQ tieno biion cuidado de ocultar coa gran empe­
ño .1 las domiis. Afortimadamonte, IIGDIOS podido sorprender 
algunos, y saboinoa que evitan la temible aparlcifln da lo3 
caballos blancos, conservando siainpre el color de su cabe­
llera ó dííntloie eJ que mejor armoniza con ol tono da HU cu­
tis, con BÓIO usar G1 l'olvu CapllluN, dol cual sa proveen 
en la Perfnmeria Niuoii, .'í/, rué (Ui Qiiatre Se¡)ieíitbi-r, PnWs. 
Esto polvt) existe proparado en todos los matices, desdo el 
rublo de oro hasta el negro de ébano; se aplica en soco, va-
liéndose do un copulo suave, y así obtienen las señoras una 
cabellera magnífica. 

Para quo la opidormís no se curta, para prevenir los dea-
agradables efectos dol aire libre y de los primeros cierzo?, 
que enrojecen y agrietan oí culis, laa lindas damas (jue pa­
san la otoñada en el campo, se lavan la cara con el A^iu»-
lli-|piH Kxó([c¿i,que borra laa arrugas y da frescura juvenil 
li Ja piel. 

Por la nocIiQ, para lograr que la epidermis obtenga blan­
cura deslumbrante, para aumentar la lozanía y el brillo del 
rostro, todas emplean la CVoiua-Krlmi lüxútlcu, que da es­
plendidez rozagante al cutis. Para adquirir los mencionados 
p roduc tos acuden á la Perfumería Exótica, 35, THB du Quati-e-
.Se;j.V»)i6fe, Paris. 

GOXDESA nE C E R K A Y . 

m c a c ! i c t de una dama no súlo te 
reconoce en su toileite, sino muy espe­
cialmente en sus perfumes. Convenci­
das de esto, no vacilan nuestras bellas 

actrices en usar la Creina, los Polvos ric 
arros y el Jabón d ¡a Crema Simón j de 
reputación universal. Exíjase el nombre 
del inventor J. SIMÓN. 

PRINCIA N O U V E A U P A R F U M 

29, Bou í» riel ftUitni,PARÍS-

€ O M r i t A D I i A S 

Sedas Suizas 
I*í<lnii8f> lAN i nu i vs t rns d e iiu<;<«trii*i ••i>v(>(lndcs 

e n McdiiN nct;ra, blaiiun ó ilu üolor, de 1,4) ú -¿¡,'¿0 peso-
tos el metro. 

I Especialidades: M e s a l l n a , Cres|l<fi i d« CI i l i i» , 
T»rot t Í i i * 'cl>irf i>i i", etc., para tr i i j fN d p p n s f o , d e 
b o d a , di ; bn t l v y d « rc-iiiil<iii<>M, iiHÍ L-mn" pnra b l i f 
sn», torroa, ole. illii.sn.S y IrnJt'M ÚE I t»t ÍNl» y d e 
Hcdn b o r d a d a s . 

Vendomoa nucBlrag sedas cnranlizailas d l r i - i - ( a m o n t e 
Aloí i r l loi it»^» y n-anciu« d e p o r t e y d e A d u a u n , 
s e r v i d a s A d o n i l v i i t o . 

Scliweizer & Co., Lucerna L 3 (Suiza). 
( 'J Exportación de sedaa. .• 

CREMA IGILMA 
Sii''i'ninB ctitiLra ardo «i del r-nl t' 
irrltac.oDEi. Cnii«cririi d em'n 
Joven }• iifltiiral. Ku tiene emía. 

iillnilo ImmuiliiktD. !4iti rival puja la Icx. 

AGUAS DE CESTONA 
Únicas para el hígado y malas digestiones. 
P r e c i o I l |2S p l s . en f a r m a c i a s y d roguer fasa 

Depósito: Plaza del Anifel, 18, Madrid. 

QUE 
TENGAN _ ^ _ 

' 'por fuerte y crónica que sea, tomen las Í 
PASTILLAS DEL DOCTOR A N D R E U . 
Remedio prodigioso y rápido, 3 0 años de éxlLo. 

Eado e/lcaz reaullado on la N o r d e r n . I I I IK IM y t ls iN I n r i n j r e n 
oí mútoílo i!in-ntivn del PRpcoinlistn en «'•• 'S'ni t ta, i i n r i z y Í»I41«IN 
n. AI.I-'lEIvIX» (.ÍAI.I.K4JO. Su tralamieiito en In curnG¡i')n del 
oxc i i a (fetidez aliento) GB ol Único (juc lineo desaparecer por i-om-
pleío tanrepuananteenfcrniedadjCauBadBdivorcio.Palentel " 17c 
San Bernardo, 18 duplicado. 

Cnina caBH do primer or­
den aituadadirectamente 

frente á Ja estnciÍD. 
Comodidad y eemeroex-

quisilos. Cocina 
cui liad í sima. 

Transporte gra­
tuito de equi­

pajes. 

Hotel 

Terminus 
Henr i Wor lock, 

p r o p i e f a p i o . 

POLVOS DE ARROZ AU LAIT DE VIOLETTES 
Para dar al rostro alercloptlado Incomparable — l ' r r f i i i i i t -
r l a d c la Norji-dnd Ilitrif^nl^ft, 55, r a e de itJvult i*iirK. 

VIOLETTE HOUBIGANT ^ ^ 
líoubigaaif períuuíista. Paría, 19, Faubourg S' Honoré. 

PARFUM, 

POMPEÍA 

LT.PIVER 

PARÍS 

W A L L E S ( " " " K " " » InxaKi i iJ Ie l 'J i i í ru l , (rnjesi'nljH;roB, 
• ' " , • " ^ " ÜW, rué Louia-¡e-(ira>id)üiinc eihuaorúa itt\Tlici\iar 
a BH8 clientes do España y Améric." que hn írnelndodo sus saioiicH 
Di llura. ID, rué Scribe-Opéra, PABIS. 

MÁQUINAS PARA HACER 

HIELO 
PAKA CASA.S rARTlCOLAREa É INDDSTIÍIALE8 

000 K'- ^ >« ti- Ol» 10 i i i l i io IoN empleardo unn Btii ¡tinfenatT». 
(Proípeotos f ranoo. ) -J . N C I I A L I . E l t , 332, r. Salnt-Honoré, PAfllS 

LA FOSFATIiXA FALTÉRESesel mejor aHmeato para 
niños desde la edad de O á 7 meaea, princi palmen te en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muj agradable 
y es de facilisima digesLión. París, G, Ar,fiLv.e Victoria. 



340 — N.° SLV LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA T AMERICANA 8 DICIEMBRE 1908 

tofontnaGÍoíics. 
Transporte, en automóvil, de caballos de carreras.— 

Con buen éxito acaba de implantarse en París un 
nuevo modelo de automóvil, destinado exclusiva­
mente al transporte de caballos para carreras. 

Este modelo ha comenzado ya á prestar excelentes 
servicios á los dueños de cuadras que destinan sus 
caballos á las luctias del hipódromo. 

Hasta la fecha, el transporte se efectuaba por la 
línea férrea, resultando frecuentemente heridos los 
caballos, bien durante el trayecto ó bien durante la 
no siempre fácil operación del embarque. Además, 
loa animales llegaban rendidos de cansancio, ocasio­
nándose con ello grave perjuicio al dueño, por en­
contrarse en condiciones desventajosas para aspirar 
á los premios do los concursos hípicos. 

Hoy todos esos riesgos é inconvenientes han des­
aparecido, merced á los nuevos automóviles. 

Los coches transportes están fabricados con ma-

TBANSPORTE, EN AUTOMÓVIL, DE CABALLOS DE CARRERA. 

terial especial, llevan un motor de cuarenta caballos, 
y cada vehículo tiene capacidad para dos corceles. 

En las fotografías que reproducimos pueden verse 
el aspecto del automóvil cerrado y el erribarque de 
un caballo en Auteuil. 

Pianola y violin.—En distintas ocasiones hemos te­
nido el gusto de celebrar en justicia las excelencias 
de la pianola, instrumento sencillamente admirable, 
que en poco tiempo ha adquirido renombre universal, 
convirtiéndose en complemento necesario del piano. 

Recientemente, la sociedad aristocrática madrile­
ña ha apreciado, una vez má?, el mérito de la pianola, 
con ocasión de un gran concierto ofrecido por el se­
ñor Campos en el suntuoso salón de su establecimien­
to, situado en la calle de Nicolás María Rivero, nú­
mero 11. 

El genial violinista Johannes Wolff avaloró, con 
la magia de su arte, los encantos de la reunión , in­
terpretando & maravilla selectas obras do Grieg, Men-
delssohn, Listz, Dubois, Ealakirew y otras afamados 
compositores, acompañado magistralmente, primo­
rosamente, por la pianola. 

Imposible parece que un instrumento mecánico 
produzca efectos de tanta delicadeza artística. 

La pianola ha triunfado definitivamente y se ha 

impuesto en todos los sitios donde hay amor Ó afición 
al divino arte de los sonidos. 

Da este triunfo puede hallarse satisfecho el Sr. Cam­
pos, afortunado é inteligente importador de la pia­
nola en España. 

Real Academia Española.— En cumplimiento de uno 
de sus más gratos deberes, abre esta Corporación dos 
certámenes literarios, cuyos asuntos, premios y con­
diciones serán los siguientes: 

ASUNTOS. 
'Edición crítica y comentada de una obra de loa 

siglos XVI ó XVII que pueda ser considerada como tex­
to de lengua.» 

«Estudio délas variedades antiguas ó modernas, ya 
de gramática, ya de vocabulario, que ofrece la len­
gua castellana en alguna de las regiones donde se 
habla. > 

I'EEMIO Y ACCÉSIT PARA CADA UNO 
DE ESTOS DOS CEIITXJIENES. 

Premio: Medalla de oro, dos mil quinientas pesetas 
y quinientos ejemplares de la edición que á sus ex­
pensas hará la Academia de la obra premiada. 

Accésit: mil doscientas cincuenta pesetas y dos-

Fotografías do Co!iut=. 

cientos cincuenta ejemplares de la obra que merezca 
esta recompensa, y que igualmente se imprimirá á 
costa de la Corporación. 

ooNnicrONES. 
El mérito relativo de las obras que se presenten á 

cunlquicra de los dos certámenes no lesdará derecho 
al premio ni al accésit; para alcanzarlos han de tener, 
por su t'i)ndo y por su forma, valor que de semejnnte 
distinción las haga dignas en concepto de la Aca­
demia. 

Los autores de obras premiadas serán propietarios 
de ellas; pero la Academia podrá imprimirlas en co­
lección, según lo determinado en el art. 13 do su Re­
glamento, que dice así: ^Respecto de las obras que 
obtengan premio en concursos, la Academia se re­
serva el derecho de publicar en colección las que 
tenga por conveniente.» 

Las obras que aspiren á los premios de estos dos 
certámenes se recibirán en la Secretaría de esta Cor­
poración hasta las doce da la noche del día 31 de Di­
ciembre de 1910. 

Cada manuscrito llevará un lema, y se entregará 
con UD pliego cerrado y sellado que contenga la firma 
del autor y noticia de su residencia, y en cuyo sobre 
se lean el lema y el primer renglón de la obra. 

La Secretaría admitirá las que se le entreguen con 
tales requisitos, y dará de cada una de ellas recibo en 
que se expresen su título, lema y primer renglón. 

No admitirá trabajo alguno á que acompañe olicio, 
carta ó papel de cualquier clase por donde pueda ave­
riguarse el nombre del autor. 

Él que remita su obra por el correo designará, sin 
nombrarse, la persona á quien se haya de dar el re­
cibo. 

Si antes de haberse dictado fallo acerca de las pro­
ducciones presentadas á estos certámenes quisiera 
alguno de los opositores ret irar la suya, logrará que 
se le devuelva exhibiendo dicho recibo, y acreditan­
do, á satisfacción del Secretario, ser autor de la que 
reclame ó persona autorizada para pedirla. 

Adjudicado el premio, se abrirá el pliego corres­
pondiente y se leerá el nombre del autor. 

Los manuscritos de todas las obras presentadas á 
estos certámenes quedarán en el Archivo de la Cor­
poración, y los pliegos correspondientes á las que no 
obtengan recompensa se quemarán cerrados. 

Los individuos de número de esta Academia no 
concurrirán á ninguno de estos certámenes. 

El que padece del reuma teniendo á eu 
alcance el Bülsamo aniirreximdticode Ori­
ve, es como el que se muere de hambre por 
no mermar su capital; n ie l uno ni el otro 
merecen la compasión de sus semejantes. 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DS LOS PROCEüimiiiYrOS PÜIVILEGIADOS 
RAOÜL PICTET 

Capital: 1 . 3 5 0 . 0 0 0 trancos 
PRODUCCIÓN del 

mMUUinAb FRÍO y del HIELO 
Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

28, rué de Grammont, PARÍS 

EMUISION PORCADA 
^ QompaQBta de Aceitd puro de hígado de bacalao tan extraordiDarinmente mejo­

rado en cftlidad y eñcecia con ol racional procedimiento, base do esta EOIDIHÍÓD, que reeuita 
agradable de guato, Bsimilable rápidamente y en totalidad BÍn trabajo digestivo algano y 
con potencia tres Teces más fortificante y reoODBtitayeDte. Por mérito tan superior fuá la 
Laureada con el Pr imer Premio en el Concnrao de EmnlsioneB que convocó el Colegio 
ic FarmacéaticoB de Barcelona. Sin rival para niños débiles, flacos, desganados, flcjos de 
piernas ó tardíos en andar, para adultos anémicos, debilitados, proponsoB á bronquitis^ eto. 

NO M A S VELLO 
,POLVOS IIDSHÉTICOS n FBÜNCH, 

«o IBKITA mt. OÚTtBi 

LELPEL0EN2HINUTQS 

NATA LA R A Í Z 

"BORKÉIJIJ H W S Asalto, 52, Baroeloñ»' 

C o n ] ns , 
plantillas da ^ 
amianto- no g 
liaytlulortlo — 
pios, Budor, 2 
callOB, du- -
roíaa, infla- ^ 
mncionoH, a 
p i e s frloH, " 
niliúniedoa: n 
no aon IISIIH ^ 
comolaauG- 5 
lo, aína ru- * 

C080H, p o r 
£f lo que con-
c Bo rvnn el 
g p i e aujoto, 
» evitnndo GI 
g roco con G¡ 
^ c u e r o . Pe-
£• dir proBpec-
S tos ol doc-
£ tor HópyoB, 
- F u e r o s , 
EB n ú m e r o 4, 
' BUbao. 

Cara sin arrugan y mejillas sin hutitli-
mienio, se conservan, hasta la vejez mAs 
avanzada, con el uso del Licor del Polo, el 
más barateé higiénico de los dentífrico?. 
La falta do huesos en [a boca deprime el 
rostro, lo afea y denota una vejez prema­
tura en personas aún de poca edad. 

Zopoterfo de lulo. 
TOMÁS LUCENDO 

Serrano, I8| Madrid-
Especialidad en «alzado ú la medida-

PIANOS 
Gaveau,Bord. Estela, ele 
VcntaaUontí idoypIníOS-
R, ALONSO, ValvertlSi ^ 

EMervadoH todos los derechos ic propiedad ortlatiotL 7 literarlik 
MADRID. —Eatablocimicnto tipolitoeríiflco íSucesores do nivaílopeyroí, 

impresores do.Li llcal Ciuia. 
(Propiedad de LA ILDSTÍÍACIÓN ESPAÍSOLA, Y AJÍBHICANA.) 


